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resumen: Este trabajo presenta un estado de la cuestión 
de dos perspectivas de análisis para el estudio de los casti-
llos medievales desarrolladas en Europa durante las últi-
mas décadas. En primer lugar, se exponen algunas de las 
reflexiones con las que han contribuido los estudios que 
conciben los espacios fortificados como símbolos de poder, 
desarrollados fundamentalmente por las escuelas británica 
y francesa. Seguidamente, se hace un sintético balance de 
la investigación que, aprovechando el concepto de incaste-

llamento, ha centrado su interés en las funciones sociales y 
económicas vinculadas a los asentamientos fortificados y a 
su dominio sobre el territorio. Ambas corrientes se ponen 
en relación con el bagaje de los estudios sobre los castillos 
del noroeste de la península ibérica, donde su aplicación 
ha llegado de forma desigual e intermitente.  

palabras clave: Incastellamento, castillos, estado de la 
cuestión, poder, Reino de León.

abstract: This work presents the current state of the 
research of two different European perspectives that have 
been focusing their analysis onto medieval castles for the 
last decades. Firstly, the article is focused on some reflec-
tions about fortified places as symbols of power that had 
been produced by British and French research. Secondly, 
the research that, had focused on the economic and so-
cial functions that some of these places developed is re-
visited. This used the theorical constructions around the 

term incastellamento to link these functions with control 
over the territory. The main aim of this study is to reflect 
on the possibilities that these two perspectives could have 
to study Early Medieval castles in Northwest Iberian 
Peninsula, where they have been applied in an uneven 
and intermittent way.

keywords: Incastellamento, castles, state of research, 
power, Kingdom of Leon.
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Bolonia acogió durante los días 14 y 15 de noviembre de 
2013 una reunión científica titulada L’Incastellamento: 
quarant’anni dopo Les structures du Latium médiéval di 
Pierre Toubert. Un notable elenco de historiadores y 
arqueólogos compartieron sesiones, con el objetivo de 
hacer balance de las cuatro décadas que habían pasado 
desde la publicación de la monumental obra de P. Tou-
bert (Toubert, 1973). Cinco años más tarde, veía la luz 
la publicación de los resultados de aquellas sesiones, a 
los que se habían incorporado nuevas investigaciones 
regionales que abordaban la complejidad de los estudios 
sobre el incastellamento en el espacio italiano (Augenti 
y Galetti, 2018). Una de las aportaciones del congreso 
corrió a cargo de O. H. Creighton, cuya publicación en 
el volumen de 2018 no solo servía para recalcar la pro-
yección internacional del debate, sino que manifestaba 
un contacto entre dos vías de acceso al conocimiento 
sobre las fortificaciones medievales que tradicional-
mente habían seguido caminos casi paralelos. En pri-
mer lugar, la corriente investigadora surgida en torno al 
incastellamento (un concepto popularizado a raíz de un 
elemento de la investigación desarrollada por Toubert) 
ha buscado una mejor comprensión del papel que la 
construcción y el desarrollo de asentamientos castrales 
jugaron sobre el poblamiento, la articulación del te-
rritorio y la economía. En segundo lugar, los estudios 
centrados en la naturaleza simbólica de los castillos y 
su relación con el paisaje han conseguido introducir 
nuevas variables a la dimensión social de estos espacios, 

especialmente en lo referente al surgimiento de la aris-
tocracia medieval. Se trata de aproximaciones teóricas 
de carácter funcional que, pese a no condensar la tota-
lidad de formas de aproximación al castillo, plantearon 
alternativas a la óptica de los estudios castellológicos 
más tradicionales, a menudo centrados en la mayor o 
menor eficacia defensiva o en la monumentalidad de 
los castillos (Creighton, 2018). Las dos corrientes guar-
dan en común el posicionamiento del castillo ante el 
foco central de análisis, sin olvidar su integración en 
un contexto más amplio desde el punto de vista del 
poblamiento, de la organización socioeconómica y de 
la mentalidad.

El término “castillo” será empleado en este trabajo 
de manera genérica y por economía del lenguaje para 
referirnos a los espacios fortificados que han sido estu-
diados por las diferentes escuelas presentadas, diferen-
ciados de las murallas urbanas y de edificios específicos 
particulares que pudieran presentar arquitectura mi-
litar, como las iglesias fortificadas. Una definición 
básica es la que concibe al castillo como toda aquella 
residencia aristocrática construida según parámetros 
de fortificación, fueran estos de carácter funcional o 
decorativo (Goodall, 2011: 4). Se trata de un concepto 
fácil de aplicar a los castillos señoriales que proliferaron 
en amplias regiones de Europa a partir de la Plena 
Edad Media. No obstante, cuando retrocedemos a los 
siglos anteriores comprobamos que la definición de este 
objeto de estudio presenta enormes dificultades, re-



28

Territorio, Sociedad y Poder. Revista de Estudios Medievales / nº 15, 2020 [pp. 25-46]

del periodo altomedieval del noroeste peninsular y a la 
escasez de intervenciones arqueológicas que desarrollen 
en detalle el estudio de estas cronologías para constituir 
un abanico de problemas que no podemos abordar en 
estas páginas, pero que deben ser tenidos en cuenta 
para la reflexión teórica que deseamos presentar.

Este trabajo condensa el estado de la cuestión de las 
dos vías de aproximación al estudio de los castillos que 
presentábamos al inicio, a fin de interrelacionarlas con 
los estudios sobre el particular que se han desarrollado 
en el noroeste de la península ibérica. La variedad en la 
historia de los castillos supone una lectura cargada de 
riqueza y matices, siempre y cuando las herramientas 
de análisis que se empleen en todos los casos vayan en 
la misma dirección, con el objetivo de ser capaces de 
responder de forma diversa a cuestiones similares. Por 
lo tanto, el principal objetivo es presentar un balance 
de ambas trayectorias que pueda servir como marco de 
trabajo para estudios posteriores sobre los castillos al-
tomedievales del noroeste de la península ibérica. Una 
vía que emplee un lenguaje común al de otras corrientes 
europeas, con el que sea posible situar este objeto de 
estudio en una posición relevante para conocer mejor 
la sociedad del momento.

EL CASTILLO COMO SÍMBOLO DE PODER

La relación entre construcción de castillos y estatus se 
reconoce ya en estudios de finales del siglo xix e inicios 
del siglo xx. No obstante, este vínculo se reconstruía 
a través de lecturas generalistas, que veían el tamaño 
y la ostentación de recursos defensivos como símbolos 
del poder que sus propietarios ejercían sobre la sociedad 
(Higham, 2010: 7). Esta lectura pervive en la base de los 
estudios actuales, pero estos desarrollan análisis más es-
pecíficos, en los que se pueden apreciar las circunstan-
cias concretas que llevaron a los actores protagonistas 
a tomar la decisión de impulsar la representación de su 
estatus en el paisaje (Hansson, 2006: 189).

El surgimiento de los estudios específicos sobre la 
simbología del poder aplicada a los castillos se produjo 
en las escuelas historiográficas británica y francesa 

sultado de una heterogeneidad sincrónica y diacrónica 
que queda patente en su apariencia física, en la forma 
en que aparecen representados en las fuentes escritas, 
en su integración en los cuadros sociales, en su relación 
con redes de intercambio y comunicación, y en las co-
yunturas políticas concretas que motivaron su creación, 
crecimiento, restauración y abandono. Esta es una de 
las lecciones más valiosas que ha aportado el largo iti-
nerario de estudios sobre los castillos, en el que han 
convivido intentos de plantear paradigmas generales y 
estudios de caso locales y regionales. Los innumerables 
estudios regionales que se han desarrollado en Europa 
muestran realidades muy dispares, que se acentúan 
cuando se analizan casos locales.

Por lo tanto, una indicación importante es la ne-
cesidad de adaptarse a la forma en que los datos se 
presentan para cada caso de estudio. En el noroeste 
peninsular, las fuentes escritas latinas conservadas 
hacen referencia a lugares etiquetados como castrum, 
castellum, castrello, oppidum o torre. Algunos de estos 
términos, en especial los dos primeros, son intercam-
biables entre sí. Además, ocasionalmente los escribas 
del periodo utilizaron el término ciuitas para referirse 
a alguno de estos lugares (Estepa Díez, 1978; Pérez de 
Tudela y Velasco et al., 1991). Por otro lado, los términos 
castrello y torre aparecen en la documentación con 
menor frecuencia y en referencia a espacios con capaci-
dades administrativas de menor escala. Desde el punto 
de vista material, a pesar de que la tipología es también 
variada y debe ser analizada en cada caso (Gutiérrez 
González, 1995), puede encontrarse una raíz común en 
la idea de que sean representaciones físicas del poder 
consistente en una edificación o conjunto de edificios 
construidos siguiendo parámetros de fortificación, sean 
estos de carácter funcional o decorativo, generalmente 
en un emplazamiento en altura, natural o artificial, 
respecto a parte o al conjunto del paisaje circundante. 
La ausencia de definiciones contemporáneas a la docu-
mentación y la variedad de términos empleados para 
referirse a realidades diferentes -pero en ocasiones más 
cercanas de lo que una etiqueta diferenciadora debiera 
separar- se suman a la fragmentariedad, dispersión y 
selección que caracteriza a las fuentes documentales 



Del monumento a la dominación social. Trayectoria y posibles vías de análisis

29

responder con una opción unívoca (Liddiard, 2005: 
67). Las perspectivas que analizan los castillos como 
símbolos de poder plantean que estos eran centros aris-
tocráticos de referencia, que destacaban en un paisaje 
donde la tónica general venía marcada por una edilicia 
más humilde y perecedera (Creighton, 2004). Aunque 
existen notables variantes regionales, la materialidad 
de los castillos parece que no fue tan eminente en los 
momentos anteriores al siglo xii, pues la construcción 
de castillos en madera era común (Higham y Barker, 
2000; Wyeth, 2018). Sin embargo, otras opciones como 
la posición eminente en el paisaje, natural o creada de 
forma artificial mediante fosos o motas, pueden servir 
para marcar la diferencia de estatus que evidencia el 
castillo.

La base teórica de estos enfoques se sitúa alrededor 
de la idea de que los orígenes de la aristocracia me-
dieval supusieron el ascenso de una categoría social 
diferenciada, que materializó en el castillo sus pri-
vilegios de residencia, la expresión de su pujanza 
económica y política y, en definitiva, un rasgo sim-
bólico de su poder. Especial importancia tuvo la 
definición del donjon  como el edificio residencial 
de planta rectangular o cuadrada que se convirtió 
en el componente fundamental que identificaba un 
espacio fortificado con una residencia aristocrática 
durante los siglos xi y xii, aunque existirían ejemplos 
ya en el siglo x (Creighton, 2012: 50). En algunos 
trabajos incluso se llega a afirmar tajantemente que 
desde tiempos post-carolingios hasta finales de la 
Edad Media la noción de poder no podía entenderse 
sin la de castillo, expresión tal vez excesiva que sin 
duda se basa en la proliferación sin precedentes de 
este tipo de estructuras en la Europa feudal (Debord, 
2000: 13). Los estudios referentes a Francia identifi-
caron este aumento en el número de castillos con la 
existencia de una diversidad de poderes, separados 
del rey desde finales del periodo carolingio (Debord, 
2000: 221).  En el caso inglés, por su parte, se hace 
hincapié en el aumento de acciones constructivas 
y de ocupación de castillos desde el siglo xi, de la 
mano del nuevo poder monárquico anglonormando 
y con los distintos condes cuya autoridad procedía 

en momentos casi paralelos. Los trabajos de Charles 
Coulson introdujeron variables de simbolismo arqui-
tectónico en los estudios dedicados a la construcción de 
castillos y su empleo por parte de las aristocracias para 
manifestar su autoridad en Gran Bretaña (Coulson, 
1979). Un año antes se había publicado en Francia el 
importante estudio de Gabriel Fournier, donde plan-
teaba que los señores expresaban un control social sobre 
el territorio, la población y los recursos a través de la 
edificación de un castillo, símbolo de sus ambiciones 
jerárquicas dentro de la sociedad (Fournier, 1978). Cada 
una de estas escuelas desarrolló sus investigaciones 
sobre contextos históricos diferentes. En Francia los es-
tudios partieron del periodo post-carolingio, mientras 
que la historiografía británica se centró en el análisis de 
los castillos en la Inglaterra normanda. Esta variación 
entre los espacios estudiados tal vez sea el motivo por el 
cual ambas corrientes han evolucionado siguiendo vías 
aparentemente independientes, ya que apenas existen 
referencias de la una a la otra en sus cuatro décadas de 
desarrollo. Este aislamiento siguió latente en investiga-
ciones posteriores, como las de André Debord para el 
caso francés (Debord, 2000) o las de Robert Liddiard 
para el caso británico (Liddiard, 2005), quien además 
planteó la posibilidad de exportar esas líneas interpre-
tativas a otros escenarios como Tierra Santa e Irlanda. 
En los últimos años, el principal escenario donde ha 
proliferado este tipo de análisis -y donde más debate 
se ha generado- es el de los estudios sobre los castillos 
en Gran Bretaña (Creighton, 2009; Liddiard, 2005; 
Liddiard y Williamson, 2008).

Los primeros años del siglo xxi fueron testigos de 
una reacción por parte de una corriente historiográfica 
que acusó a los estudiosos de la simbología del poder 
asociada a los castillos de infravalorar en exceso la 
función defensiva de los centros fortificados (Hulme, 
2007; Platt, 2007). Se trataba en parte de una recupe-
ración de las interpretaciones más clásicas de la caste-
llología británica, que tenían la capacidad de explicar 
los cambios en los modelos constructivos desde el para-
digma de la adaptación a las innovaciones bélicas (Ar-
mitage, 1912; Clark, 1884; Thompson, 1912); una sencilla 
respuesta a la que las corrientes alternativas no pueden 
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que, si no existe la posibilidad de realizar intervenciones 
arqueológicas intensivas, el desarrollo de análisis de la 
simbología del poder que manifiesta el castillo tan solo 
pueda basarse en la muy limitada información propor-
cionada por el registro escrito y en visiones de conjunto 
que relacionen el sitio con su paisaje actual. En esta 
línea, es importante resaltar que la situación orográfica 
del castillo puede combinar el objetivo de dominar el 
paisaje desde una posición destacada con el de ser fá-
cilmente contemplado desde el mayor número posible 
de puntos (Liddiard, 2005: 126).

El debate sigue abierto, actualmente gira alrededor de 
evidencias fundamentalmente arqueológicas y plantea 
cuestiones sobre los objetivos últimos de la construcción 
y remodelación de castillos con elementos de arqui-
tectura militar. ¿Pueden considerarse una exhibición 
de poder o respondían a una necesidad acuciante de re-
fuerzo militar? Probablemente, estemos ante cuestiones 
irresolubles en una única dirección, dado que ambas 
respuestas no son excluyentes y a que la explicación 
plena de estos procesos siempre deberá considerar las 
microhistorias contextuales. Tal vez no haga falta re-
solver esa cuestión, pues lo importante es el avance que 
en los últimos años ha producido esta corriente investi-
gadora (Higham, 2010: 9), capaz de dotar al estudio de 
los castillos de explicaciones más matizadas y adaptadas 
en función de los casos y la cronología (Creighton y 
Liddiard, 2008). Comprender los castillos desde una 
óptica holística, que tome en consideración su historia 
social y política, su evolución doméstica y defensiva, 
su influencia en los cambios en los modelos de asenta-
miento y su papel en la configuración y transformación 
del paisaje puede ser un recurso para conocer la so-
ciedad medieval de manera más completa. 

EL DOMINIO SOCIAL Y ECONÓMICO 
DEL TERRITORIO: IMPORTACIONES 

DEL INCASTELLAMENTO

Una definición sintética del incastellamento es la del 
proceso que llevó a los grupos humanos a agruparse o 
ser agrupados en castra entre los siglos x–xii, funda-

del monarca. Sin embargo, las investigaciones de 
los últimos años han subrayado la necesidad de re-
plantearse algunas preguntas relacionadas con los 
momentos anteriores a la conquista normanda y el 
efecto que las jerarquías anglosajonas pudieron tener 
sobre la modificación del paisaje y la edificación de 
espacios fortificados (Higham, 2010: 2). En medio 
de esta diversidad de ámbitos de estudio y de plan-
teamientos, el punto de mayor interés para los ob-
jetivos de este artículo es el espacio teórico común 
entre ambas corrientes: la visión del castillo como un 
símbolo de poder más allá de su utilidad en un con-
flicto bélico. El hecho de que estos estudios hayan 
podido desarrollarse en referencia a espacios donde 
se observaron realidades políticas distintas, pero con 
la progresiva convergencia en la construcción mental 
de las aristocracias europeas como marco de fondo 
(Hansson, 2006), nos sugiere la potencial aplicación 
a casos de estudio en el noroeste peninsular.

Ahora bien, a pesar de que el punto de arranque fue 
anterior, la mayor parte de análisis que se realizaron 
sobre castillos desde estas perspectivas han analizado 
casos datados, al menos en sus restos materiales con-
servados, a partir de la Plena Edad Media, frecuen-
temente a partir del siglo XIV. A caballo entre los 
noventa y el cambio de milenio, surgió una tendencia 
cada vez mayor a retrotraer estos análisis a momentos 
anteriores, especialmente de la mano de la arqueología 
británica. Fueron cardinales los trabajos de Matthew 
Johnson (Johnson, 2002), Charles Coulson (Coulson, 
2003) y, especialmente, el autor con el que arrancaba 
el presente trabajo, O. H. Creighton (Creighton, 2002, 
2012). No obstante, la importación de estos enfoques no 
está exenta de problemas, sobre todo derivados de las 
condiciones físicas en las que se encuentran la mayor 
parte de los castillos documentados entre los siglos viii 
y xi. Su ubicación en lugares particularmente expuestos 
a las inclemencias meteorológicas provoca que su con-
servación sea extremadamente complicada, salvo que 
existiera una ocupación continuada durante los siglos 
posteriores del medievo, en cuyo caso, los restos ma-
teriales conservados probablemente correspondan a 
transformaciones posteriores. Estas condiciones hacen 
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poblamiento (Galetti, 2018: 67). Un trabajo básico para 
conocer la genealogía del concepto es el de Mario del 
Treppo sobre el monasterio de San Vincenzo al Vol-
turno, que ya subrayó el efecto modificador de los cas-
tillos surgidos a partir del siglo x sobre la geografía del 
entorno. Al mismo tiempo, su explicación para la mul-
tiplicación de castillos en la zona ya incluía directrices 
económicas, relacionadas con la explotación intensiva 
de las tierras y la repoblación de zonas desiertas. Estas 
se vinculaban a necesidades defensivas, especialmente 
en el ambiente de inseguridad que creaban las acciones 
de diversos poderes laicos en competición (Del Treppo, 
1955: 74–75). No obstante, Del Treppo se limitó a de-
nominar incastellamento al proceso de construcción de 
castillos concentrado en el tiempo, sin definir un marco 
teórico que incluyera elementos socioeconómicos y que 
pudiera servir de modelo analítico para distintas re-
giones. Otro hito importante lo marcaron las investi-
gaciones de Gina Fasoli sobre el proceder de los señores 
locales y su relación con los espacios castrales, pues 
sirvieron como punto de arranque para algunas líneas 
de investigación desarrolladas en profundidad en el 
debate posterior (Fasoli, 1966, 1973). Fueron también 
importantes  los trabajos de Nicola Cilento sobre la 
Longobardia Minor, donde destacaba la función de 
los castillos en el dominio simultáneo sobre recursos y 
gentes, hacia la que se dirigía, en última instancia, su 
utilidad defensiva (Cilento, 1966).

A la obra de Toubert se le puede atribuir el mérito 
de haber servido como mecha para un debate cuyas 
enseñanzas siguen, casi cincuenta años después, provo-
cando focos en la práctica totalidad de estudios sobre 
el incastellamento y la feudalización del territorio en el 
entorno mediterráneo. Las sucesivas ocasiones en las 
que ha sido preciso hacer balance del tema dan buena 
cuenta de su gran relevancia (Marazzi, 1995; Sciascia, 
2007; Wickham, 1998). Estos planteamientos surgieron 
de la necesidad de ir más allá de los territorios entre 
el Loira y el Rin para hablar de feudalismo y aplicar 
además unos criterios que no fueran rígidamente insti-
tucionalistas. El modelo de “feudalismo mediterráneo”, 
como fue conocido en los debates posteriores, se definía 
de manera muy sintética por el predominio del hábitat 

mentalmente en Italia. Este modelo de asentamiento 
se basó en aldeas fortificadas, normalmente con una 
o dos cintas murarias, situadas en emplazamientos en 
altura (Martín Viso, 2016: 161). No obstante, debe te-
nerse en cuenta que el término incastellamento es un 
neologismo aplicado fundamentalmente a un proceso 
social y, por lo tanto, no persigue la descripción de los 
elementos que componen el castillo. El fundamento 
del marco teórico ligado a este término reside en la 
relación entre la creación de estas aldeas-castillo y las 
transformaciones en el poblamiento, leídas en clave so-
cial y económica. El modelo de asentamiento ligado al 
incastellamento parece estar provocado originalmente 
por iniciativas eclesiásticas, aunque este hecho puede 
que tan solo sea indicativo de una distorsión por la 
documentación conservada (Martín Viso, 2016: 161). 
Es más prudente plantear la existencia de empresas se-
ñoriales, de extracción tanto laica como eclesiástica, 
cuya intención era concentrar en aldeas fortificadas en 
altura a las poblaciones dispersas. Esta modificación 
del hábitat campesino, entendida en un contexto de 
crecimiento demográfico, posibilitó un mejor control 
sobre el trabajo agrario y sus excedentes por parte de los 
incipientes poderes señoriales. Los fracasos atestiguados 
para estas empresas son numerosos, pero la tendencia 
general en amplios espacios de la geografía italiana fue 
la entrada en situaciones de dependencia castral. En 
este sentido, podemos afirmar que el incastellamento 
fue, ante todo, una empresa de acondicionamiento que 
relacionó a señores con comunidades campesinas para 
agruparse en determinados emplazamientos en altura. 
Por lo tanto, era un concepto dirigido a comprender 
mejor las relaciones de poder, que eran las que se po-
nían de manifiesto al producirse la concentración del 
poblamiento en el interior de un recinto amurallado en 
altura por iniciativa señorial.  Se trataba de un proceso 
ligado a la formación de nuevos lazos sociales.

Aunque la obra que Toubert publicó sobre las re-
giones italianas del Lacio y la Sabina sirvió para po-
pularizar el término (Toubert, 1973), no sería justo ni 
cierto decir que fue el primer autor en hablar de incas-
tellamento y en analizarlo como un fenómeno relevante 
en la transformación de las estructuras políticas y el 
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de reuniones como la celebrada en 1981 en Cuneo, 
donde se marcó de forma definitiva la centralidad del 
incastellamento en los estudios sobre la Italia altome-
dieval (Comba y Settia, 1984). Durante las décadas 
siguientes, se celebraron encuentros sobre el ámbito 
mediterráneo como el de Roma de 1978 (Bonnassie y 
Pastor de Togneri, 1984; vv aa, 1980), la importantísima 
serie de congresos Castrum (Bazzana, 1988, 1999; Ba-
zzana et al., 1983; Bazzana y Hubert, 1999; Cressier, 
2008; Martin, 2001; Noyé, 1988; Poisson, 1992) o, en 
un claro intento de someter a comparación los procesos 
de la península ibérica con aquellos de Italia, la reunión 
sobre los orígenes del feudalismo en el mundo medite-
rráneo, celebrada en Granada en 1990 (Malpica Cuello 
y Quesada Quesada, 1994). Tal y como Miquel Barceló 
afirmó en mayo de 1994, la identificación nítida del 
incastellamento y su formulación precisa habían servido 
como plataforma para valiosas contribuciones al co-
nocimiento sobre el feudalismo en el mundo medite-
rráneo. El propio Toubert editó junto a Barceló la obra 
colectiva en la que se puso por escrito este discurso, 
junto a las otras contribuciones del congreso romano 
y aquellas de la reunión de Girona de dos años antes 
(Barceló y Toubert, 1998). La posición nuclear del in-
castellamento en el debate sobre las sociedades medite-
rráneas en la Edad Media estaba clara.    

Esta relevancia del “modelo toubertiano”, que el 
propio creador definía como el modo de producción 
mediterráneo en época feudal (Toubert, 1980), jamás 
supuso una aceptación acrítica de sus postulados. Se 
pueden señalar dos vías principales que sirvieron para 
enriquecer y contrastar el planteamiento original, 
aunque el desarrollo detallado de cada aportación 
excede con creces el objetivo del presente trabajo. En 
primer lugar, la exportación de los modelos extraídos 
a partir de los análisis del Lacio y la Sabina a otras 
regiones geográficas sirvió para comprobar la hetero-
geneidad de las situaciones particulares que, sometidas 
a interrogatorios similares, aportaban respuestas dis-
tantes entre sí. A lo largo de las cuatro décadas poste-
riores a la opera magna de Toubert se han desarrollado 
estudios regionales, de los que podemos citar algunos 
ejemplos centrados en la Italia padana (Settia, 1984), 

centralizado, la prevalencia de una urbanización com-
pleja con subdivisiones, la discontinuidad del trabajo 
campesino, una estructura familiar muy vulnerable y 
sujeta a fragmentaciones y la autonomía relativamente 
grande de la pequeña propiedad campesina  (Martín 
Viso, 2001). Abordó la temática de la feudalización del 
espacio, introduciéndose in medias res en un proceso 
histórico que culminaría con la completa reorgani-
zación del hábitat. En ella, el incastellamento se observa 
como resultado de un marcado proceso de crecimiento 
poblacional y del desarrollo de fuerzas productivas, 
coincidentes con el bloqueo tecnológico del momento. 
Los efectos más notables de este cambio se plasman 
en la nueva organización de los espacios productivos 
y de hábitat, y en el aumento del poder señorial, que 
acapara una autoridad fragmentada con la debilidad y 
posterior desarticulación del organigrama carolingio. 
El incastellamento habría significado, según Toubert, 
una ruptura profunda con las formas de poblamiento y 
la estructura agraria, configurando el modelo de trans-
formación mediterránea que fue capaz de «convertir a 
los campesinos en aldeanos» (Toubert, 1990: 203). Es 
posible afirmar, parafraseando a Giuseppe Sergi, que el 
trabajo de Toubert supuso una poliédrica tentativa de 
historia global sometida a experimento en una escala 
regional (Sergi, 1976: 788).  Como en su día hicieran la 
investigación de George Duby sobre el Mâcon (Duby, 
1953), los trabajos sobre el Lacio y la Sabina de Toubert 
superaron la barrera que normalmente limita la pro-
yección de los análisis regionales. Les structures ha al-
canzado una dignidad de arquetipo y de paradigma de 
referencia como pocas obras de historia territorial han 
sido capaces de conseguir.

Sin embargo, podría decirse que tanto o más útil para 
el avance del conocimiento ha sido la encendida crítica 
al modelo de Toubert como los intentos de comprobar 
su validez en distintas regiones europeas. Apenas tres 
años después de que el libro de Toubert fuera publicado, 
ya veían la luz las primeras sugerencias para exportar 
sus reflexiones a otras geografías italianas, en un am-
biente de crítica que comenzaba a cargar el modelo de 
matices (Comba et al., 1976). Esta tendencia de dis-
cusión científica continuó en el ámbito italiano a través 
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los trabajos desarrollados por la escuela arqueológica de 
Siena (Francovich, 1998; Francovich y Ginatempo, 2000) 
y las intervenciones en Miranduolo (Valenti, 2008), 
Rocca San Silvestro (Francovich y Wickham, 1994) y, 
sobre todo, Montarrenti (Cantini, 2003; Francovich 
y Hodges, 1989; Milanese y Francovich, 1990). Ch. 
Wickham, en su apuesta por ver una mayor autonomía 
de las comunidades campesinas en las empresas de con-
centración de población, se desmarcó de las corrientes 
que identificaban una iniciativa señorial en todas y cada 
una de ellas (Wickham, 1989). En esta línea continuó la 
diferenciación entre las nociones de incastellamento, vin-
culada a la expresión del poder por parte de los señores, 
y el accentramento (Farinelli y Giorgi, 2000), referido 
a procesos de centralización de población que pueden 
ocurrir sin la necesaria presencia de fortificaciones y eng-
lobar las acciones cooperativas de campesinos, en vez 
de responder exclusivamente a la iniciativa señorial. Sin 
embargo, el frente de batalla más importante fue el de 
la cronología y los ritmos de transformación económica 
y social del incastellamento. La obra de Toubert otorgaba 
al siglo X un lugar central, decisivo para la multiplicación 
del número de castillos en lugares anteriormente desocu-
pados. P. Toubert basó sus trabajos de forma exclusiva en 
el registro escrito, ahora bien, abrió la puerta a que la ar-
queología hiciera acto de presencia en el debate (Toubert, 
1990: 166). Fueron precisamente las reflexiones basadas 
en el registro arqueológico toscano  las que sugirieron que 
el incastellamento pudiera hundir sus raíces en procesos 
anteriores, con un adelanto en el estadio nuclear del 
cambio a los alrededores del 800 (Francovich y Hodges, 
2003). Además, señalaban la continuidad de asenta-
mientos precedentes que se fortificaron de nuevo en ese 
tiempo (Francovich, 1998; Wickham, 1998). Este sería el 
tiempo en el que cimentaría el paso a una mayor domi-
nación de la aristocracia local, argumento que ligaba el 
incastellamento de los siglos x-xii con transformaciones 
y espacios originados con anterioridad. De este modo, 
las élites habrían necesitado de un proceso más dilatado 
en el tiempo para ir ganando progresivamente mayores 
cuotas de poder.

Las aportaciones de la arqueología han sido funda-
mentales para construir una vía de reflexión renovada 

Las Marcas (Bernacchia, 2002; Previdi, 1986), Cerdeña 
(Poisson, 1989), Italia meridional en época normanda 
(Figliuolo, 1991; Licinio, 1994; Maurici, 1992), Lom-
bardía (Menant, 1993), los Abruzos (Feller, 1998), Italia 
central (Hubert, 2002), Molise (Di Rocco, 2009), 
el Véneto (Varanini y Scartozzoni, 2009) o Emilia-
Romaña (Muzzarelli y Campanini, 2006; Santos Sa-
lazar, 2011). Mención aparte merece el número 37 (2010) 
de la revista Archeologia Medievale, donde los distintos 
estudios locales y regionales dan buena cuenta de la 
enorme complejidad que había adquirido el debate en 
el conjunto del territorio italiano.

Esta multidireccional y eufórica expansión superó 
rápidamente las fronteras italianas. Algunos ejemplos 
ilustrativos son los dos volúmenes publicados a partir de 
los trabajos de M. Bourin sobre el Languedoc (Bourin, 
1987a, 1987b) y algunos estudios sobre los castells ter-
menats catalanes (Batet, 1996). Dentro de los estudios 
dedicados a Cataluña, es pertinente citar, aunque no 
recurriera al aparato analítico del incastellamento, los 
trabajos de P. Bonnassie, que supusieron una pionera 
y valiosa aportación a la hora de integrar la región en 
los debates sobre la formación del feudalismo en el me-
diterráneo (Bonnassie, 1975) y someter este espacio a 
comparación con el sur de Francia (Bonnassie, 1994). 
Los estudios aplicados a escala regional se combinaban 
con amplios trabajos comparativos (Bourin y Boisselier, 
2015), que, sumados a las reuniones científicas expuestas 
anteriormente, convertían el mediterráneo occidental 
en un escenario de pruebas común.  Se trataba de una 
corriente de investigación sobre espacios rurales en 
la Edad Media en la que el incastellamento era visto 
como un importante proceso que influyó sobre el asen-
tamiento rural de todo el conjunto (Settia, 1999: 197), 
aunque restaba identificar variables particulares.

Si se hace un balance general, tal vez la región donde 
más se ha incidido sea Toscana, gracias al impulso de 
Riccardo Francovich, sus discípulos (Bianchi, 2010; 
Cortese, 2000; Farinelli, 2007; Quirós Castillo, 1999) 
y otros destacados especialistas como Chris Wickham 
(Wickham, 1996). Los estudios sobre esta región ita-
liana provocaron la creación de un modelo alternativo, 
el “incastellamento toscano”, especialmente a partir de 
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fructíferos resultados de este prolongado debate hacen 
posible la realización de estudios capaces de valorar 
la importancia que los castillos pudieron tener en el 
proceso de configuración de las relaciones espaciales y 
de las estructuras políticas florecientes en la Alta Edad 
Media, con un enfoque que aplique un lenguaje y un 
cuestionario similar al de otras zonas de Europa. 

PODER Y CASTILLOS EN EL NOROESTE DE 
LA PENÍNSULA IBÉRICA: TRAYECTORIA, 

POSIBILIDADES Y LÍMITES

Mientras que en otras partes de Europa se comenzó a 
debatir en torno a las tesis planteadas por Toubert con 
la tinta de su obra todavía fresca, la historiografía de-
dicada al análisis de la Alta Edad Media en el noroeste 
peninsular lo hizo de forma relativamente tardía. Este 
fenómeno, evidentemente, no deviene de un menor 
interés de los procesos históricos desarrollados duran-
te el periodo en los territorios peninsulares, ni de una 
especial tozudez de los especialistas en el tema. Más 
tendría que ver, por otro lado, con el duradero peso del 
paradigma elaborado por C. Sánchez-Albornoz acerca 
de la despoblación del Valle del Duero desde la invasión 
musulmana hasta la ocupación de estos espacios  por los 
reinos cristianos a finales del siglo ix (Sánchez-Albor-
noz, 1966). Al mismo tiempo, la ausencia de aportacio-
nes propias de la arqueología medieval era claramente 
palpable en el caso del noroeste peninsular, donde las 
intervenciones en espacios altomedievales brillaban por 
su ausencia. Ambos aspectos se complementaban, pues 
el discurso sobre la despoblación y de la reconquista 
por un reino astur directamente heredero del Reino de 
Toledo se basaba casi de manera exclusiva en la lectura, 
parcialmente acrítica, de la documentación escrita. En 
una nota dentro de uno de sus artículos, J. A. Gutiérrez 
González hizo alusión a la posibilidad de obviar el viejo 
debate en torno a la “reconquista” y la “repoblación” 
(Gutiérrez González, 2001: 98, n. p. 4). En aquella oca-
sión la idea finalmente se descartó debido a la vigencia 
que ambos conceptos seguían teniendo en los trabajos 
de numerosos historiadores. La historiografía actual, 

y autosuficiente sobre la organización del territorio 
campesino y del castillo como centro del poder local. 
A partir de estos estudios, la arqueología se introdujo 
en los debates sobre el feudalismo, al mismo tiempo 
que quedaba tendido un puente entre el objeto y la 
palabra. Durante el largo recorrido del que gozan estos 
debates, los estudiosos, fuertemente influenciados por 
una arqueología medieval en crecimiento, tendieron a 
hacer una ampliación del marco cronológico y espacial 
en el que se habrían desarrollado los procesos de feuda-
lización. A partir de este momento, los estudios sobre la 
feudalización del territorio tienden a emplear metodo-
logías combinadas, más enriquecedoras y productivas. 
Actualmente, a partir de los métodos empleados en los 
últimos años se ha llegado, cada vez de una forma más 
clara, al convencimiento de la imposibilidad de aplicar 
el modelo toubertiano a gran escala sin modificaciones 
que lo adapten a las muy diversas realidades regionales. 
La muestra definitiva de esta realidad la tenemos en el 
título -y aún más en el contenido- de la publicación con 
la que se abren estas páginas: L’ incastellamento: storia e 
archeologia (Augenti y Galetti, 2018).

A modo de recapitulación, los estudios sobre la arti-
culación del poder a escala local vinculada a la cons-
trucción de castillos hallaron un nuevo modelo en el 
incastellamento. Los procesos que P. Toubert había de-
tectado en el pasado medieval del Lacio y la Sabina 
fueron exportados a otras regiones de la Europa medi-
terránea, aunque en la actualidad se han superado las 
aspiraciones a la imposición de un paradigma unitario. 
El reconocimiento a la diversidad de situaciones especí-
ficas en unas épocas y geografías que tenían por marco 
de actuación y referencia fundamental la escala local 
ha permitido una gran actualización epistemológica. 
Dentro de este poliédrico desarrollo historiográficos, 
algunos ejes de discusión que pueden ser interesantes 
para la aplicación del marco teórico-metodológico del 
incastellamento al noroeste de la península ibérica son 
las amplias cronologías y los distintos ritmos a los que 
pudieron producirse procesos de construcción de cas-
tillos, el dispar papel de los señores en la construcción 
de un nuevo paisaje o la posible influencia en procesos 
de redistribución del poblamiento. En su conjunto, los 



Del monumento a la dominación social. Trayectoria y posibles vías de análisis

35

que abogan por los análisis de escala regional para 
un mejor conocimiento de los procesos de feuda-
lización en cada uno de ellos (Martín Viso, 2001). 
El análisis de casos regionales es la dirección en 
la que apuntaron trabajos de como los de P. Mar-
tínez Sopena (Martínez Sopena, 1985), C. Reglero 
de la Fuente (Reglero de la Fuente, 1993, 1994) o el 
propio I. Martín Viso (Martín Viso, 2000, 2006), 
que aportaron una interpretación sobre los espacios 
fortificados en el contexto de estudios sociales más 
amplios. Se trata de una línea seguida por recientes 
estudios más o menos específicos sobre el tema, que, 
integrando o no los conceptos y las herramientas 
del incastellamento, han pretendido discernir las 
funciones que los espacios fortificados pudieron de-
sarrollar en el noroeste peninsular entre los siglos ix 
y xii a partir de análisis regionales (Carvajal Castro, 
2012, 2013, 2014; Galbán Malagón, 2013; Justo 
Sánchez, 2019; Lixó Gómez, 2018; Pérez Rodríguez, 
2015a, 2015b; Portela Silva y Pallares Méndez, 2013).

Los estudios sobre el tema han desembocado en un 
rechazo generalizado a la idea de que en el noroeste 
peninsular se desarrollara un proceso de feudali-
zación según el modelo de Toubert y a la operati-
vidad de modelos de incastellamento. El principal 
argumento en el que se sustenta el rechazo de estos 
planteamientos es el de la fortaleza del poder regio 
en el noroeste peninsular ya en los siglos x-xii. Este, 
a pesar de verse sometido a continuas situaciones 
de renegociación de las relaciones políticas (Carvajal 
Castro, 2017), habría tenido la suficiente capacidad 
para prevenir o bloquear potenciales iniciativas se-
ñoriales para agrupar recursos y población al modo 
del incastellamento. No obstante, la interpretación 
en torno a la construcción del dominio regio y a su 
representatividad en el conjunto del reino ha sufrido 
un cambio que tiende a matizar, si no rechazar di-
rectamente, su proyección homogénea. Han cobrado 
fuerza las lecturas que subrayan la adaptación del 
poder superior a las condiciones locales, la creación 
de redes con respecto a elites y aristocracias y la im-
plantación progresiva de formas de dominio com-
plejas (Aguirre Cano, 2018; Carvajal Castro, 2013, 

casi veinte años después, ha relegado el debate a un 
puesto periférico en los estados de la cuestión, de obli-
gada referencia, pero innecesaria refutación.

La existencia ya no solo de población, sino de po-
deres con los que los reinos cristianos septentrionales 
debieron relacionarse en su expansión hacia el sur, al-
teraba las condiciones en las que se desarrollaron los 
procesos sociales desde el siglo ix en la Cuenca del 
Duero (García de Cortázar, 1991). Fue fundamental 
el replanteamiento del concepto de populare, no como 
ocupación de un espacio vacío de población, sino 
como una reorganización por parte de la monarquía 
astur en un espacio carente de estructura organizativa 
y administrativa superior (Mínguez Fernández, 1989, 
1999). En estos renovados marcos, los castros y castillos 
del noroeste peninsular podían dejar de interpretarse 
como una pieza más de la narrativa de la reconquista 
y comenzar a analizarse en relación con la actuación 
de distintos actores políticos sobre el espacio (Carvajal 
Castro, 2014).

Con el replanteamiento del marco teórico de la Alta 
Edad Media en el noroeste peninsular, los años no-
venta fueron testigos de una apertura de puertas a las 
grandes cuestiones sobre el surgimiento del feudalismo 
y al paradigma del incastellamento. De la mano de tra-
bajos como los de Reyna Pastor, se defendió la nece-
sidad de integrar el noroeste de la península ibérica 
en la corriente de estudios surgida en Italia, para lo 
que proponía desarrollar análisis más exhaustivos de 
la región (Pastor de Togneri, 1990: 8). Victor Farías, en 
sus investigaciones para tratar de explicar el origen del 
poblamiento medieval en aldeas, planteaba el interés 
que podían suscitar las tesis del incastellamento aplicado 
al valle del Duero (Farías Zurita, 2000). El noroeste de 
la Península Ibérica, aun cuando lo hiciera con retraso, 
se incorporaba al debate de índole europea. Ahora bien, 
como muestra el escaso protagonismo relativo que la 
región tuvo en forma de estudios específicos durante las 
reuniones de Girona (1992) y Roma (1994), esta incor-
poración fue limitada (Barceló y Toubert, 1998).

Los intentos de importar los planteamientos sobre 
el incastellamento al noroeste de la península ibérica 
dieron lugar a reflexiones como la de I. Martín Viso, 
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1995). La interpretación de algunos de los elementos 
de estas fortificaciones, por ejemplo, la presencia de 
torres o atalayas en los puntos más elevados, como 
herramientas útiles para la diferenciación social del 
aristócrata que dominaba el territorio por delegación 
regia, nos acercan de forma implícita a lecturas de 
simbología del poder. Sin embargo, por otra parte, en 
la línea interpretativa de Gutiérrez González no eran 
operativos los planteamientos del incastellamento, pues 
el papel del castillo como reorganizador del territorio 
se reproducía a través de un control militar del espacio 
ocupado y sobre una población sometida, y no a través 
de empresas autónomas con objetivos eminentemente 
económicos (Gutiérrez González, 2001: 82).

La incorporación de la arqueología ha sido el prin-
cipal elemento que ha transformado la investigación 
sobre el noroeste peninsular en la Alta Edad Media y 
el lugar que ocupa el castillo en su lectura. Se trata de 
una disciplina que ha vivido en las últimas décadas una 
auténtica renovación, no exenta de problemas, en la que 
han influido factores como el desarrollo de la arqueo-
logía comercial, la territorialización de la disciplina y 
su institucionalización académica (Tejerizo García y 
Quirós Castillo, 2018). Es pertinente afirmar que la ar-
queología de los espacios del noroeste, aunque no puede 
ser vista como la solución a todo vacío de conocimiento 
sobre el periodo, esta siendo fundamental para con-
seguir alumbrar importantes oscuros, especialmente 
relevantes en casos como la Cuenca del Duero altome-
dieval (Tejerizo García, 2017). Aplicada al estudio de 
los espacios fortificados, ha contribuido, y posiblemente 
está llamada a hacerlo de forma decisiva, a diferenciar 
entre casos, concretos y regionales, que dotaban de una 
amplia gama de matices a interpretaciones más gene-
rales, imposibles de aplicar literalmente a realidades 
tan heterogéneas. Al mismo tiempo, buena parte de 
la arqueología del noroeste peninsular ha basado su 
desarrollo en el estudio de las estructuras fortificadas 
(Quirós Castillo, 2012: 17).

Ha sido gracias al empleo de nuevas fuentes y a la 
reflexión madura a partir de tesis que ya las empleaban 
(como la del propio Gutiérrez González), como se han 
conseguido elaborar clasificaciones más completas y 

2017; Escalona Monge, 2016; Estepa Díez, 1992; Gu-
tiérrez González, 1998; Mínguez Fernández, 2009).  

La asunción de estos postulados permite analizar los 
castillos atendiendo a posibles variantes regionales, en 
función de la mayor o menor intensidad de la presencia 
regia, que se relacionaba a formas de administración 
castral y a funciones distintas (Justo Sánchez, 2018). Al 
mismo tiempo, la consideración de la monarquía como 
un elemento central en la interpretación de los espacios 
fortificados no es excluyente para plantear su impor-
tancia en los procesos de feudalización. J. A. Gutiérrez 
González, el investigador que con más tesón ha ana-
lizado el papel de las fortificaciones en la expansión de 
los reinos cristianos del noroeste peninsular, ya desde 
sus primeros trabajos centró el foco de atención en el 
papel que los castillos jugaban en la sociedad de su 
tiempo, más allá de la visión de estos como refugios de-
fensivos ante los ataques islámicos (Gutiérrez González, 
1995). Su interpretación de los castillos como activos de 
la expansión feudal encajaba el desarrollo de las for-
tificaciones del espacio noroccidental de la península 
ibérica en la empresa asturleonesa, especialmente tras el 
impulso de la expansión hacia el sur durante el reinado 
de Alfonso III. Así, desde finales del siglo ix, el pro-
grama político de los reyes gobernantes en Oviedo se 
sustentó en el establecimiento de tres sucesivas líneas 
de fortificaciones, escalonadas entre el borde sur de la 
Cordillera Cantábrica, la Meseta y el río Duero. Estas 
habrían servido para proporcionar seguridad a los pro-
cesos de colonización monástica y campesina (Gutiérrez 
González, 2001: 89). Las tesis de Gutiérrez González 
otorgaban un protagonismo casi exclusivo a la mo-
narquía, sería el poder central procedente del norte el 
principal promotor de las fortalezas de la región. Según 
este esquema, la presencia de castillos estaba íntima-
mente ligada a la actividad de la monarquía, al tiempo 
que actuaban como «núcleos centrales jerarquizadores 
de la estructura de poblamiento y articuladores de los 
espacios que presiden» (Gutiérrez González, 2001: 91).

A su vez, son muy útiles las clasificaciones tipológicas 
que el mismo autor aportó para los castillos en virtud 
de su situación en el paisaje, morfología y relación con 
otros elementos constructivos (Gutiérrez González, 



Del monumento a la dominación social. Trayectoria y posibles vías de análisis

37

A modo de “excepción que confirma la regla”, asistimos 
a la apertura de una puerta para la investigación que, a 
través del empleo de una metodología similar, sea capaz 
de identificar la particularidad de cada caso de estudio. 
En esta misma línea apuntan los estudios centrados 
en algunos espacios alaveses (Quirós Castillo, 2016), 
que están sirviendo para integrar la explicación sobre 
el origen y el desarrollo de los espacios fortificados en 
procesos de auge de poderes locales (Quirós Castillo y 
Santos Salazar, 2012). Es en el contexto de estos pro-
cesos de reafirmación del poder local, en el que habría 
que entender la integración de estos espacios en los 
reinos emergentes, con la existencia de negociaciones 
entre poderes autónomos y no una imposición directa 
y sin mediación del poder superior.

Los estudios en Portugal presentan sus caracterís-
ticas propias, muy ligadas a la menor importancia en 
términos relativos de estudios sobre la Edad Media por-
tuguesa anterior al surgimiento como reino indepen-
diente en el siglo xii. Dentro de los estudios que sí se 
han realizado, destaca la figura de M. J. Barroca, quien 
ha trabajado el tema desde los años noventa (Barroca, 
1990, 1998, 2004, 2008). Su labor ha sido muy impor-
tante para poder identificar la red de castillos del norte 
portugués. Al mismo tiempo, de estos trabajos hemos 
podido obtener una valiosa jerarquización de la organi-
zación espacial en el territorio, en la que los castillos in-
dividualizados en la documentación se situarían en una 
escala superior a las penellas, unas estructuras castrales 
de funciones todavía poco definidas, pero al parecer 
erigidas por iniciativa de las comunidades en lo que 
sería un proceso de afirmación del poder local (Barroca, 
2004: 190–191). Junto a la obra de este autor, también 
merece la pena señalar los estudios regionales desarro-
llados por Marina Afonso (Vieira, 2009) y Catarina 
Tente (Tente, 2009, 2019), muy útiles para entender 
mejor la organización socioespacial de los territorios 
portugueses en uno de sus periodos peor conocidos.

Los últimos años han sido enriquecedores para la 
investigación sobre los castillos del noroeste de la 
península ibérica, especialmente cuando arqueología 
e historia han remado en la misma dirección. Las 
investigaciones que plantean la comprensión de las 

de mayor amplitud cronológica. Entre ellas destaca la 
diseñada por J. A. Quirós Castillo. Según esta clasifi-
cación, existirían tres generaciones de castillos entre 
los siglos v-x (Quirós Castillo, 2012: 21–24). Este plan-
teamiento teórico sirve para relacionar procesos de 
fortificación que, tradicionalmente, han visto en el 
siglo viii una barrera infranqueable. Además, la inter-
pretación que este autor hizo para los castillos de los 
siglos ix-x sirve para matizar posturas anteriores, alum-
brando su gran heterogeneidad material y funcional. 
En numerosas ocasiones se ven claramente ligados a 
la monarquía astur, pero en otros presentan tipologías 
cuyo estudio queda abierto y en el que puede ser clave 
atender a su relación con los espacios habitados. Es aquí 
donde mayor valor cobra la recuperación del marco 
teórico importado del incastellamento, potenciada en los 
últimos años para algunas zonas del norte peninsular 
en las que se han podido desarrollar intervenciones en 
profundidad (Quirós Castillo y Santos Salazar, 2018).  

Se ha llegado a una situación en la que cobra fuerza 
el estudio de caso, regional o microrregional, capaz de 
discernir entre rupturas y continuidades concretas en 
un espacio reducido. El objetivo de estos análisis dista 
de la creación de grandes paradigmas, aunque tiene en 
cuenta las problemáticas, los argumentos y las conclu-
siones heredadas de los grandes debates en torno a los 
anteriormente planteados. Las intervenciones arqueo-
lógicas en lugares fortificados han permitido abordar 
esta temática, combinada con los datos y vacíos docu-
mentales. Hasta el momento, el más amplio estudio 
publicado a partir de un caso concreto es el de Gu-
tiérrez González sobre Peñaferruz, situado en el concejo 
de Gijón (Gutiérrez González, 2003). Un estudio que 
destacó por su singularidad fue el de J. A. Quirós Cas-
tillo en Treviño, en el que ha podido comprobar la exis-
tencia de dos espacios de asentamiento diferenciados, 
con un sector señorial que presenta restos faunísticos 
indicativos de diferenciación social (Quirós Castillo, 
2011). Estos elementos, que forman parte de un trabajo 
minucioso sobre las escasas fuentes escritas y, sobre 
todo, los restos materiales, le han permitido al autor 
proponer una explicación al proceso de concentración 
poblacional acorde con los marcos del incastellamento. 
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jalonan muchos puntos de la geografía peninsular 
desde tiempos bajomedievales.

La aplicación de las dos perspectivas de análisis aquí 
expuestas posee ciertas limitaciones que deben tenerse 
en cuenta a la hora de proponer su aplicación a los 
castillos altomedievales del noroeste de la península 
ibérica. La problemática de las fuentes a la que alu-
díamos en las primeras páginas de este trabajo influye 
en cómo es posible obtener resultados valiosos para el 
conocimiento histórico. La dificultad más evidente es 
la falta de restos materiales en muchos de estos lugares 
que, como se ha comprobado para la amplia mayoría 
de las regiones europeas, debieron construirse habi-
tualmente con el empleo de materiales perecederos. 
La exposición a las inclemencias meteorológicas de 
las ubicaciones escogidas para situar la mayor parte 
de estos castillos ha mermado considerablemente las 

funciones que los centros fortificados de la región 
tuvieron en relación con el control económico, social 
y político del territorio existen, aunque no son tan 
numerosas como la de otros espacios europeos, en 
especial Italia. La integración del aparato teórico-
metodológico del incastellamento en las interpreta-
ciones sobre el noroeste peninsular se potenció desde 
los años noventa y ha vivido un nuevo repunte con 
los trabajos arqueológicos de las últimas dos décadas. 
Por su parte, los planteamientos de las escuelas bri-
tánica y francesa sobre la simbología de poder que se 
asocia a la construcción y modificación de castillos 
tan solo han encontrado hueco de forma implícita 
en los trabajos dedicados a cronologías bajomedie-
vales . Sin embargo, queda un largo camino por re-
correr, especialmente para los castillos de cronologías 
anteriores al auge de las pétreas fortificaciones que 

Figura 1: Ubicación del castillo de Boñar, en la Peña de la Solana (Boñar, León). Fotografía propia.
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Otra posible vía para superar el obstáculo de la 
escasez de restos materiales es la que ofrecen los Sis-
temas de Información Geográfica (SIG). Se trata de 
una herramienta informática fundamental en la ac-
tualidad para estudios de muy diversa índole: desde 
el control de los espacios forestales a la arqueología, 
pasando, obviamente, por la geografía. Desde hace 
aproximadamente dos décadas, estas herramientas se 
han puesto al servicio de la investigación empírica 
y la divulgación de conocimiento de naturaleza his-
tórica, con una gran proliferación de trabajos dedi-
cados a perfeccionar su manejo y reflexionar sobre 
su utilidad. En este recorrido, una de las aspiraciones 
en desarrollo es la de introducir nuevas bases teó-
ricas e integrar perspectivas de análisis más amplias 
(Crespo Solana, 2013). Para el caso particular que 
aquí nos ocupa, una puerta metodológica que abre el 

posibilidades de conservación, incluso de los casos 
que pudieran presentar una edilicia más eminente. 
El deterioro producido por el paso del tiempo, pero 
también derivado de actos achacables al olvido y la 
desidia del ser humano, como el expolio o la cons-
trucción descuidada en el lugar, han provocado que 
muchos de los castillos de este periodo apenas pre-
senten restos visibles (Fig. 1). Por otro lado, algunos 
de estos lugares sufrieron modificaciones integrales en 
tiempos posteriores, por lo que la imagen actual dista 
considerablemente de la que pudieran tener en época 
altomedieval (Fig. 2). Para estas últimas situaciones, 
es posible -aunque parece complicado- que interven-
ciones arqueológicas detalladas, con trabajos especí-
ficos de estratigrafía muraria, pudieran desmentir la 
idea de que los restos visibles no se  corresponden en 
ningún caso con cronologías anteriores.

Figura 2: Vista general del castillo de Peñafiel (Valladolid). Fotografía propia.
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como la de la Catedral de León, con más de 1700 do-
cumentos anteriores al siglo xiii, o la del monasterio 
de Sahagún, con cifras cercanas a los 1500, se erigen 
como estandartes del optimismo cara a desarrollar 
estudios sobre el periodo. Es cierto que las noticias 
de las que disponemos para conocer los castillos del 
noroeste peninsular rara vez hablan del momento de 
construcción del sitio, o de los actores implicados en 
esta. Sin embargo, sí hay noticias que vinculan los 
centros fortificados con funciones de administración 
del territorio2. En ocasiones, esta labor de control del 
territorio se vincula a elementos económicos como el 
cobro de determinados peajes o tributos, que a veces 
se relacionan con prestaciones de trabajo y militares 
que pivotan en torno al castillo3. La inestimable 
labor de edición documental desarrollada durante 
los últimos cincuenta años para el registro escrito 
de la región hace posible, en el momento presente, 
la realización de un vaciado documental que permita 
conocer las verdaderas posibilidades que este posee 
para estudiar sus castillos.     

CONCLUSIONES: UN LENGUAJE COMÚN 
PARA UN DISCURSO VARIADO

El castillo posiblemente sea, con permiso tal vez de 
las catedrales románicas y góticas, el tipo de construc-
ción más emblemático de la Edad Media. Teniendo 
en cuenta esta afirmación, es comprensible que haya 

2  Pueden servirnos para ilustrar esta información algunos ejemplos; desde 
referencias directas y explícitas que vinculan un castillo concreto con térmi-
nos que sirven para denominar territorios, como la del alfoz del castillo de 
Aguilar, en el municipio leonés de Sabero (Ruiz Asencio, 1987b, doc. 1660), 
a algunas referencias indirectas que podrían vincularse con relaciones de de-
pendencia territorial, entre las que destacan aquellas que emplean la fórmula 
subtus + castillo, por ejemplo, la localización de unas heredades junto al río 
Sil subtus el oppidum de Ulver (Villavieja, León), en el territorio Bergidense 
(Quintana Prieto, 1971, doc. 137).  

3  Uno de los casos más llamativos y explícitos de pago de tributos es el 
portazgo cobrado en el castillo berciano de Santa María de Autares (Traba-
delo, León) a todos los transeúntes, incluidos los peregrinos del Camino de 
Santiago (Ruiz Asencio, 1987a, doc. 1182). Normalmente, estas referencias son 
menos detalladas y aparecen vinculadas a prestaciones de trabajo y/o milita-
res, en el contexto de exenciones de rentas, normalmente regias, a espacios 
concretos, como la de Palacios del Alcor de sus prestaciones hacia Astudillo 
(Abajo Martín, 1986 doc. 92), por citar tan solo un ejemplo. 

empleo de SIG es el desarrollo de procesos que ponen 
en relación los espacios fortificados con el paisaje 
que los rodea, a través de análisis de los espacios 
visibles desde cada lugar, intervisibilidad entre varios 
puntos o prominencia (Llobera, 2003; Wheatley y 
Gillings, 2000). Estas utilidades aportan datos en 
los que apoyarse a la hora de intentar comprender 
mejor y explicar qué espacios se pretendían controlar 
desde un determinado castillo, la posible existencia 
de sistemas castrales1 o la idoneidad del espacio se-
leccionado para la ubicación de la fortificación, en 
función de la cantidad de lugares de su alrededor 
desde el que es visible. A estas utilidades analíticas, 
hay que sumarle la posibilidad que el SIG ofrece 
de realizar representaciones cartográficas a diversa 
escala con niveles de calidad gráfica e informativa 
muy complicados de obtener hace unos años. La 
aplicación de estas herramientas a algunos castillos 
del noroeste peninsular ya ha dado resultados su-
gerentes (Aparicio Martínez, 2016), aunque quedan 
todavía grandes áreas por explotar. Por último, un 
aviso necesario es que la investigación con el empleo 
de esta herramienta debe ser cuidadosa, y no puede 
nunca pretender ver como una reconstrucción fiel 
del pasado lo que es una representación basada en 
elementos geográficos actuales.     

Del mismo modo, conviene que subrayemos de 
nuevo cómo la aproximación a los castillos del no-
roeste peninsular a partir del registro escrito también 
presenta sus límites. El primero deriva de la desigual 
distribución cronológica y geográfica de las fuentes 
documentales. Desde un siglo viii para el que la 
documentación es casi inexistente, la información 
avanza de manera progresiva, aunque con matices, 
hasta el siglo xii. Es importante tener en cuenta que 
la documentación conservada en los archivos de la 
región, especialmente los catedralicios y monásticos 
a partir del siglo x, posee un volumen difícilmente 
igualable en otras geografías europeas. Colecciones 

1  Sirve como ejemplo de este tipo de estudios el reciente trabajo de J. 
Rouco Collazo y J. M. Martín Civantos sobre la costa granadina en época 
nazarí, donde se incluyen análisis de visibilidad y de densidad de distribución 
en el espacio (Rouco Collazo y Martín Civantos, 2020). 
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en cuenta los eventos históricos desarrollados en el es-
pacio fortificado, sino también los indicios existentes 
de su relación con el territorio cercano y con los actores 
políticos vinculados a este de una forma más o menos 
directa. Al mismo tiempo, el trabajo arqueológico debe 
seguir la línea de algunas intervenciones como las de 
Peñaferruz o Treviño, que permitan observar diná-
micas de diferenciación social que vayan más allá de la 
evidente existencia de la capacidad para movilizar re-
cursos y mano de obra que denota la mera existencia de 
un castillo. Como complemento, los sig proporcionan 
una herramienta auxiliar con la que hallar posibles 
indicios de representación simbólica del poder, en es-
pecial a partir de análisis de prominencia y visibilidad, 
que permiten crear hipótesis sobre las intenciones de los 
promotores de la construcción de castillos en relación 
con el paisaje circundante y, con ello, de las personas 
que habitaban y transitaban por él.

Es cierto que las dos corrientes presentadas han sido 
escenario de un profundo debate. En Gran Bretaña, 
los estudios centrados en el significado simbólico de 
los castillos fueron contestados por aquellos que ar-
gumentaban la necesidad de tener siempre presente su 
utilidad eminentemente militar. También los estudios 
sobre el incastellamento se han topado con lecturas de 
la relación entre los hábitats fortificados y el territorio 
muy distintas de las originales. Sin embargo, se trata de 
relatos que han dado lecciones a partir del debate, tal 
vez la única forma de generar verdadero conocimiento. 
En conclusión, una valiosa enseñanza que es posible 
obtener de las trayectorias presentadas es la de poder 
valorar, relacionar y comparar discursos históricos 
diversos, pero obtenidos con el recurso a un lenguaje 
común.

despertado el interés de quienes han deseado conocer 
mejor el pasado de ese periodo. A pesar de que se trata 
de una atracción que, sin duda, ha permitido la con-
servación y el cuidado de numerosos lugares de interés, 
frecuentemente se ha tomado la parte por el todo y se 
ha visto en el castillo bajomedieval, típicamente seño-
rial y construido en piedra, el reflejo de casi un milenio 
de historia. Al mismo tiempo, la búsqueda de informa-
ción sobre los castillos frecuentemente se ha centrado 
en exclusiva en los aspectos militares, en su mayor o 
menor eficacia defensiva y en los avances arquitectó-
nicos que venían de la mano de la poliorcética. Esto 
ha provocado que el discurso histórico de numerosos 
castillos medievales se base en saltar de un hito bélico 
documentado al siguiente, hasta que estos se agotan y 
el lugar queda condenado al silencio.

La larga trayectoria de las dos perspectivas de análisis 
que aquí se han presentado es una muestra del abanico 
de posibilidades que tiene el estudio de los castillos 
medievales y de su utilidad para la mejor comprensión 
de la sociedad del momento. Hemos considerado que 
era necesario realizar un balance de ambos recorridos 
historiográficos con el objetivo de integrarlos en un 
espacio de estudio, el dedicado al noroeste peninsular, 
que desde las dos últimas décadas del siglo xx ha re-
cibido un gran impulso, en buena parte vinculado al 
desarrollo de la arqueología. Teniendo en cuenta las 
particularidades de las fuentes escritas y los restos 
materiales de la región, es posible integrar algunos de 
los planteamientos de las dos corrientes presentadas, 
adaptándolas a su propia problemática. De esta forma, 
consideramos necesaria la realización de un vaciado 
exhaustivo de la documentación existente para cada 
caso específico que se desee estudiar, que no solo tenga 
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